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Eiía Ro, mmm 
Las circunstancias actuales no 

.son propicias para lucir bravatas, 
ni predicar violencias. 

Y «La Tierra» capea el temporal 
dando de lado momentáiicarnente á 
su labor perenne y present índose 
en una actitud de prudencia que 
intenta avalorar, ofreciendo 4 la 
pública consideración ciertos con­
trastes que no tienen más realidad 
que !a que les presta la fantasía y 
lii perfidia del Sr. (barcia Vaso. 

Constituyen ia característica de 
la vida pública de este, la constan­
te excitación ol motín, á la revuel­
ta y á la huelga, la predicación de 
los temperamentos d¿ violencia y 
la sugestión cerca de las muUitu- ; 
des para la agresión personfli A 
los adversarios políticos. 

Hsto lo sabe Cartagena toda y j 
lo prueba pienam-^nte la colección i 
de «La Tierra». \ 

No pueden por tanto engañar ' 
esos fingidos temperamentos de ' 
prudencia, más que á aquellas'per- j 
Honas que no hayan vivido antes = 
de ahora en Cartagena y que al ! 
residir hoy entre no.sotros, no se 
hallan preocupado de infornianse ' 
de los orígenes de la situación pre- ! 
senté. ' ! 

i 

Registremos, pues, e.sis pala-^ ^ 
bras de ocasión, y ei tiempo se en- I 
cargará bien pronto de poner de f 
relieve que solo significan una tre­
gua hipócrita, en la tarea -hace 
tiempo emprendida y cuyos Irutos 
nocivos empiezan á tocarse. 

ciudad á los señores don Ricardo 
Guardiola, don Francisco Villa-
sante, don Francisco Albacete, 

' don Julián Ramonell, don Esteban 
. Calderón, don Blas Cánovas, don 
, jo&é Re amar, don Antonio Oli-
i ver, don Leopoldo Cándido, don 

Luis Beniiez, don Jooquin Paya, 
don Camilo Calamarí, don Hiiario 

• Aguifre, don Antonio Cogorza, 
: D.JuanJorquera Sánchez D.Juan 
j A. Gómez Quiles, don Juan Sán­

chez Domenech, don Justo Aznar, 
don Luis Angosto, don Tomás 
Carlos Roca y don Valentín Arró-
niz. 

i También proponen para formar 
' parte de la referida Comisión UT 
i represen'.'inte de la Cámara^ de 

Propieda] Urbana, otro de la Cá 
\ mará de Comercio otro de la Cá­

mara Agricoli y otro de !a Socíe-
" dad Económica de Amigos del País 

Lo m t e Canalejas 
Madrid 22 9 m. 

El presidente del Consejo; de 
Ministros ha desmentido en abso­
luto la información del periódico 
francés «Le Teráps» sobre lá in­
tervención de doña María Cristina 
en los asuntos de Portugal. 

Es una campaña,—ha dicho— 
que se hace contra la familia real 

Todo el mundo sabe que la reina 
Cristina, desde que cumplió su mi­
sión como Regente del Reino, ja­
más habló de política con. nadie. 

Mucho menos iba á ocuparse de 
lo concerniente á un país e.stran 
jero. 

Los socialistas en Londres 
gobiernan con equidad. 

El Kaiser resulta, á ratos, 
imitador de Bismark. ' 

\Ven España, Canalejas, 
sigue bailando el cancán . 

Sedice que en Barcelona, , 
hay leva y miedo cervaU 

Ha)' muchos ferroviarios 
' ' que no quieren trabajar. 

Arde en fiestas y en festejos 
nuestra espléndida ciudad. 

Los deudos de Pepe el terreo 
no quieren aterrizar. 

Yo me voy á !o3 Quimbambas, 
huyendo del kake-vall, 

PIRIPL 

SUSCRIPCIÓN 
en favor de las familias de los pes 
Crdores que perecieron po¡ la Ga­

lerna en el Címtábrico 

Cumphendo el acuerdo que to- \ 
mó nuestra excelentísima corpora- ! 
ción municipal en su tí tima sesión, \ 
los concejales señores Tapia, Her- ! 
nández, Navarro (don José), y Ca- ' 
rrión, en unión déla comisión de 
aguas ha propuesto para formir ' 
parte de la comisión que ha de en 
tender en ios estudios técnicos y 
económicos neces trios para el 
abastecimíenlo de aguas de esta 

La revolución en Méjico. 
D. Porfirio ¿dónde está? 

T). Manuel .aspira al trono 
vacio de Poitugal, 

Hubo sucesos muy graves 
en África, en Mazagán, 

Nuestro Marqués de Alhucemas 
un tratado va á firmar. 

Se ha cerrado el Parlamento 
t^rco, y medita el Quitan. 

Náufragos del Titanic 
perecen en alta mar., 

En los Estados Unido', 
riñen. Rooseveelt y Taff. 

JÉl Japón está de luto, 
y en Rusia aun alienta al Zar 

E L ECO DE CART.A.GKNA . 
D. Isidoro Felipe Valdés 
» José Sánchez Dome­

nech. . . . . . . 
Don Federico Sánchez 

Arias. . . . . . . 
D. Manuel Antón. . . 
» Enrique Antón. . . 
» Adolfo Antón . . . 
» Federico Rodríguez 

Belzi. 
D. Emijo March. . . 
» José Ceño. . . . . 
» Julio Fojo. . . . . 

Total. . . . 
(Continuará). 
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Vuelta al traba|o 
Madrid 22-9 m. 

Dicen de Ziragoza que en la 
reunión celebrada en el Centro 
obrero, se acordó que los obreros 
asociados se avisten con los patro­
nos y firmjn un documento en eí 
que se comprometan estos al des­
pedido de los esquiro!s. 

Después de este convenio los 
huelguista! reanudarán sus t aba­
jos,- •;;'• '•' 

Se han'- í-jetirado las fuerzas de 
la guardia civil que patrullaban 
por las calles, pues la tranquilidad 
es completa. 

2e ía catástrofe 
Siguen los periódicos dando emo­

cionantes detalles de la catástrofe 
del Cantábrico. 

Aterra ia lectura del número de 
victimas de aquellos honrados hom­
bres de mar, imberbes los unos, cur­
tidos ios otros; mas todos bravos en 
la lucha con los e ementas. Pero los 
elementos de la ¡r?cunda Naturale­
za, cuando no como madre sino co­
mo madrastra se presenta, vencen al 
esfuerzo hiimano. 

¡Pobres pescadores! Ancianos pa­
dres, temos hijos, jóvenes esposos, 
toda una generación queda truncada, 
diezmada,Tnte una de estas terribles 
convulsiones en que la mano d 1 
hombre es impotente para detenerlas 
ó encauzarlas. 

La gente de mar, que no es poca 
en Españ-, ya que su litoral es baña­
do por tres mares; está de pésame y 
aterrada; hoy para ti, mañana para 
mi; el riesgo es igual en el C nti-
brico como en el Atlántico como en 
nuestro Mediterráneo. 

Las poblaciones marítimas, en ca­
da una de las cuales la elige de pes­
cadores existe, tiemblan ante la des­
gracia ajena, pues no es ajena para 
ellos, porque es común á su clase y 
á su familia; no hay pescador en cu­
ya historia no tenga presente el peli­
gro externo de haber salvado su 
viaa en el último trance arrancado 
de IQS brazos d ? la muerte, ó que no 
haya visto á su deudo ó amigo, com­
pañeros, en las ansias de una agonía 
horrorosa si.a poderle pres;tar alivio, 
ó su cadáver escupido sobre la playa* 

Ante estos espectáculos las pasio­
nes politices callairi avergonzadas; 
las revoluciones de ios hombres se 
extremecen pensando que jamás lle­
garán á igualar su furia;el anarquis­
mo mismo se asusta y retrocede por­
que del mismo hace tabla rasa la ga­
lerna que no le reconoce derechos 
para imitarla. 

Cierto que todos estos seres á 
quienes traga el mar en sus iras per­
tenecen á la clase humilde; no sott 
los que viajan en los poderosos tra­
satlánticos en busca di fortuna ó 
para pasear el fastidio, sino geníe 
que vive en constante peligro para 
ganaifse la vida; son los pequeños 
comerciantes al por menor en el trá-
ficodela pesca, y es nec^sario que 
todo el mundo les rinda homf naje y 
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U lalleeiáo i los It aüos de tM, i las des de ia tarde de hojf 
Habiendo recibido los Santos Sacramentos y la Bendición de Su Santidad 

Su desconsolada madie, hermanas, padre y her­
manos políticos, tios, primos, sobrinos y demás pa -
parientes, 

les participan tan sensible pérdida y ruegan á V, se sirva enco­
mendar su alma á Dios y asistir á su en'ierro que tendrá lugar, 
desde la casa mortuoria calle de la Marina Española, núm. 35, al 

Ciine-^terio de Ntra. Sra. de los Remedios, á las once del día de 
mañana, par lo que recibirán especial favor. 

Cartagena 22 de Agosto de 1912. 

El duelo se despide en las Piertas de San José. 

que se haga cuanto se pueda para 
su auxilio y más sí é»te es preventivo. 

El célebre vicario de Zarauz en 
veinte y cuatro horas de avance 
había señalado y advertido la tem­
pestad. ¿Por qué no se prohibió el 
lanzamiento de las lanchas? Sin du 
da por una causa poderos»; por la 
absoluta necesidad los pescadores 
se arriesgaron como otra? tantas ve 
ees para llevar un bocado de pan á 
sus famU'as. 

Los labradores y demás gente del 
campo antí las señales de la tormen­
tar no salen de su casa ó á ella vuel­
ven. 

Los marinos y en fin toda la gente 
de mar se expone, se arriesga pen 
sandp retrQc^er y agunas veces 
qomo en ei presente caso nojárede. 

Mediten sobre esta hecatombe en 
particular todos cuantos viven" en 
las poblaciones de las costas. 

Todos tienen su historia triste con 
sus náufragos, sus víctimas y sus 
oscuros ó ignorados héroes. 

A s u n t o s á tratar . 
Para la sesión que mañana á las 

once ha de celebrar nuestra exce­
lentísima corporación municipal 
han sido señalados para su despa­
cho los siguientes asuntos: 

Inf^ttie de la comisión de Poli­

cía, acompañando presupuesto de 
modificación d i fas obras de la 
Pescadería. 

Nombramiento de un señor Sín­
dico que concurra al otorgamiento 
de escritura de contrato del akun-
brado eléctrico de La Palma. 

Recuento general de ganade ía 
cuyo resultado ha de incluirse en 
el apéndice al amillaramiento de 
rústica para el año próximo. 

Instancia de D. Rafael Gamboa 
acompañando su título de ingenie­
ro industrial, para que sea inscrito 
en el libro de Cartas Reales de es­
ta Corporación.. 

Oficio del Gobernador civil apro • 
bando la suspensión decretada 
por esta Alcaldía del acuerdo 
adoptado en sesión del 2 del co­
rriente, recaudo en la proposición 
presentada en aqu-^lla por varios 
señores concejales. 

Dictámenes de la comisión de 
Propios, proponiendo se acceda á 
las peticiones de doña Carmen }í-
ménez y D. Francisco Pérez Vi-

I dal, sobre concesión de parcelas 
sobrantes en el antiguo camino de 
Lorca. 

Oficio del contratista del Alcan­
tarillado, participando ha dejado 
de prestar sus servicios en el mis­
mo D. Blas Cánovas, habiendo si­
do sustituido por D. Rafael Gam 
boa. 

Informe de la comisión de Ins­
trucción pública, proponiendo se 
adqu'eran algunos ejemplares del 
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>¿E' qic pa^a todo noble Gotfziin--decí5 «rsal-
fe D tn Dg»,—no es un doloroso espectáculo el 
de c $te pobre aneianf; que durantemás de sesen­
ta año» ha luchado contra h foUuna adversa y 
<\ se en sus últimos di 15 vline á caer miseíabls-
lííente en el banquillo de los acusados? 

»¿E que na iasplra ninguna simpatía este acu-
B.'ido, que olvida-^doie de tí mismo, os decía ayer 
qui lo nsáí doloroso de sui reraordiir!lentos, era 
haber arrastra ^o en su cíida al hombre que tanto 
estima y coya ¡¡K cencía en •< Ita voz p ocI;m ? 

>Para este homb-c, sen ;f fiíc il, haléis pedido 
á los señores juraíos todis l^s seveiidades de la 
ley, y yi saléis cuan duí?s son. 

»Yo, señ'>ref, 08 pido frfídaí*, una piedad tiu 
grande como vuestra coni^Dcia lo peímita. 

«Todos su* etemigcs políticos hio convetddo 
en que mi dd n:^ido ha lievado; una existeuch de 
honer y de propiedad. ? 

•Doctor sin diploma, ha dicho el afñor fiícsl, 
como sí todo» no supiéfaraos que loa que como 
M. Castelnau practican etifernaos en lotihofp'tales 
tienen todos los conocimi^ntvS vcesarios p ra 
ejercer c«n provecho h profesión médica, y toda su 
vida ha eitado consogrado al trebaj,'», el estudio de 
cuestiopcR cíen íf i'.a» y socisle?. 

En esta n ble oración forense h^y una observa­
do 1 piicolígica de «n^ gran verdad, 

¿P-ra cuántos no ei la cosa niá̂ i natural del 
rauído, una cosa casi Ludable, ^ 1 robar á U Adua­
na ó bu lar Í1 f seo? 

PussntnpU'nioun pocoej c.H;¡¡o, G slal/au 
bibíacncontíado natural también el robar á I s 

. corap? nías dé seguros. 

:La^s^*Bsa del firmacéutic.) Martínez, cuya cul-
pabiHdadfr; bien dudosa, eHa'ia encara'iiidida al 
actiisr ministro di Cometdo, M. Mi l^ranr», que la 
presentó de una manera brilfente. 

Empezó «u discurso diciendo. 

íOisiei» ayer el elocuente llamamiento á la ple-
did que os dirigía maitre Dsmange ea favor de 
Casfclnsu. 

»Hoy no es á vnestra piedad, es á vuestra justi­

cia, es á vuestra razón á la que acudo. 

•Quiero deciros, señores, toda U verdod, y voy 

á poner bajo vuestras miradss todis las pieza» del 

p ocelo. Nida he de ocu!t?ro», a»>soIutatíieote na­

da h'í de ocult?ro8, absolutamente'i«*«. porque 

e-túy convencido que al jurado «é le <í«be verdad 

ent r̂ í. 

ciis en qu2 Ca^telnau recibid al obrero Ologgner 

los cuidados que le p e$tó, p r a venir A t?cír en 

onjecuencia, quí re;»p;;io á sJto ^ hin dicho 

mwchas exageraciones. 

.Voy á entrar en el terreno mUmo de li acusa­

ción. 
»E1 fraude tuvo éxito, Castelnau recibió 25.(X)0 

I ancos, con ello» vivió Ire» afic. Al cabo de eíks 
sedescüf|re;lae»tafi. ¿Cóm3?Sí se qul i-.ra no 
sería «Jifícif avefiguarlo; piro importa poco. l'i% 
cpmpaflíís van á recuperar más de 200.0tK) francos 
¿A qué q^teda pues, reducida la pérdida de las em 
presas de segu os? A una insignificancia. . Segura­
mente qua no le toca ni un cént'.mo á c d a accic-
nlsta. 

»Híáqi í Cite hombe, cuya vida hi s^do una 
exis'e'.cu de aufrimi-ynio', este hombre llsno de 
ternura y abnegación pa.a . us hij ¡s, á quiso voso-
t os le decís: «iPtua tí todo el rig>.r, toda la «eve-
r4did de U ley.» 

«Puñs bLn, sjs deígf ciídos hijo» os pidtu 

pj dad p ra él. 

«Sád indulgentes, -liüponni á juz|a ' coi ente­

ra benevol ncl?, y tened presente que ds zaestro 

veredicto, lól::» á D.oá tenéis cutnta.» 


